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r 
MétfistB de sombreras de París. 

Ha llegado 
PLAZA DEL REY, ÍG, PRAL. 

HUERTAS Y JARDINES 

6ran surtido en hsrrametitai agrícola 
arado.s, espino ai tificinl, pnlas, nzíi-
dits coiiiiiiie.s, iizadíi.s para vifia-s, le-
goiifíy, azadi l las , sacadores de plan
tas, hoiquil las, erofks, bombas, 
bombit.ns, fiiellcs para azufrar, tije
ras P4«i'i» jiodar. 

Ef'ectu.s de adorno y recreo, 

hecho.s, como sirviendo de fondo al 
famosísimo grupo de la Virgen y 
lan A'iimus, obra do Salcillo, en la 
capil la colateral izquierda de IR 
nueva rotonda; siendo en estremo 
ace i t ada la idea d e q u e dicho Ca
marín sirva para capil la de leco-
gimiento á seiloras, pura puriflca-
cióii en las misas de grac ias por 
a lumbramiento , y parju cualquier 
acto votivo reservado: el muy dig
no sotsretario de esa Jun ta Direct;-
va, que por cierto tiene su archivo 
de un modo envidiable , sacando 
los libros de actas; leyendo las del 
Año 17G5 nos hizo conocer la de 26 •na 

cetas y macetones en diferentes y j de Ago.sto, en que consta que el se-
artíaticas clases, pedestales, jardi- ñor Hermano Mayor dio cuenta á 
Weras, caprichos de surtideros, si- | la Junta , de haber la concedido el 
l ias, bancos, mesillas y mecedoras , 1 Rey los adornos de la cAmara y 
«macaa, mueble útilísimo y de ex- ] camarotes del «Navio Rayo» que 
quisitó confort para pasar cómoda 
«itíiite li's calurosas sicst<-.s del e.s 
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMKIÍCIAL 
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El C m R l N Ü H LA CARIDAD (1) 

Murcia 23 de Mayo de 18S>4. 
Exerap. Sr. D. ToiuAs Ta|Í«río. 

I l^r i^ano Mayor del Snnto Hos
p i t a l de Giwidad, en CnrlagetiH. 
Muy selior mío aui iguo, querluo' 

y stdiíairAbld amigo: 
Conocida es por experiencia mi 

habitual y constante costumbrí- de 
hacer visita á nuestra amantisimH 
Pn t r en» , cada día que voy ti esa 
c iudad, y de paso" estrechar la 
c readora mano de V.; cada vez 
que hago ambas cosas, crece mi en
tusiasmo hacia la grandiosa em-
preea tan felizme:ite l levada A ca-
ho, méM en U\ visita de ayer , fu« 
raucba mi satisfacción al compla
cer lo con mi exámien del Camarín 
<i« la Santa Imagen, todaV^* eb su 
pr imit ivo sitio de la demolida igle-
«i», cuya es tancia suntuosa ha de 
colocatlie. según los cimientos ya 

(1) PuDMcado por El Diario de Mur
cia. 

condujo á ese puerto á SS. AA. la 
Infanta Archiduquesa y la Prince
sa de Asturias, y como no se expre
sa quiénes fueren ni las circuns
tancias del viaje, se dignó usted 
enca rga rme el oportuno informe 
para ac la ra r lo que fuere posible 
aquella acta y la correspondiente 
al arreglo del c«mai in en 1773 con 
vana,s l imosnas y recursos; así 
qua regresé anoche busqué los an
tecedentes que teHg« re la t ivos á 

y los voy A anotar por si pueden 
servir . 

L a A r c h i d u q u e s a . L a s 
I n f a n t a s . 

El 13 de Junio do 1765 salió de 
Madrid a l a s 5 de la mañana la in
fanta D > Tklarla Luisa (20 anos) 
hija de D. Carlos III; entró en Mur
cia el 22 a l a s 6 de la tarde y el 
23 á las 6 de la mañana par t ió ha
cia Car tagena á donde llegó á las 
(í y media de la ta rde , embarcán
dose el 26 pa ra Genova, en cuyo 
puerto desembarcó el 22 de Jul io, 
pasando á Florencia , donde casó 
con Leopoldo de LoretNi, Gran Du
que de Toscana, Archiduque de 
Austria (18 años.) 

El 24 de Julio del mismo afio & 
las 5 de !á tarde, se embarcó en 

Genova para España la Infanta do
ña María Luisa, hija de D. Fel ipe 
de Borbón, Duque do Parmn, de 
Plasenci : ;y Gtiastala (fall.ecido el 
19 del mismo mes y año), siendo 
proclamado dicho día 19 como Du
que de Panxia su hijo Fe rnando (14 
años.) La esposa de éste, María 

L a C á m a r a y l o s C a m a r o 
t e s l u e g o y h o y C a m a r i n , , < 

Desde ayer tarde que hice el 
examen de su estado actual , pro
testando de mi poca competencia 
ante mi deseo (ie mejor acier to , no 
he cambiado en mi a t r ev ida opi
nión: ¡03 despojos de la Cíimara y 

Amalia de Lorena (19 año.'s) Archi- Camarotes del navio R a y o , debie 
duquesa de Austr ia , Duquesa de 
Pa rma , debió de ser la que indica 
el acta de la Jun ta do 2G de Agosto 
de 1765 como acompañanta de la 
expresada Infanta D." María Lui
sa (14 años) que tal acta señala 
como Princesa de Asturias, cierta
mente , pues venia A casarse en 
Madrid con el primogénito de don 
Carlos III el Pr íncipe de Asturias 
luego D. Carlos IV (17 años,) efec
tuándose en Genova el 23 de Julio 
la entrevista de las t res jóvenes 
princesas, la que de España iba á 
Toscan;i y l a s q u e de Pa rma se di
rigían A Madrid, estas últiin.is dos-
embarcaron el 11 de Agosto en 
Car tagena , saliendo de dicha ciu
dad á las 6 de la mañana, en t rando 
en Murcia a las 7 de la tarde; ara
bas cosa* el 14, partiendo de Mur
cia para Madrid á las 3 de la ma
ñana . 

c a M ' i i í e e T í V f e tenían los' per
sonaje» á que bago referencia, p a r a 
que se comprenda, cuánto debió 
ser el refinamiento dé gusto pa ra 
los adornos d é l a cámara y cama
rotes del »NavíoR:iyoi , destinado 
á l levar y t raer princesas tan jó
venes y dist inguidas: tan extraor
dinaria exornación despertó l'i co
dicia del Hermano Mayor y Jun ta 
del Hospital de Caridad, y como se 
r eve la en las uctas, dichos señores 
solicitaron y obtuvieron de D. Car
los n i , los adornos de la cámara y 
camarotes , lográndolo cuando ya 
el tNavío Rayo» el 26 de Agosto es
taba ñn Cádiz, habiéndolos recoji-
do y hecho t raspor ta r á Car tagena 
el distinguido Jefe de Marina her-
Qiano de la Jun ta de In Caridad á 
que hace referencia el acta. 

ron ser muchos mas de los que co
mo tales se aprovecharon para el 
cuerpo bajo del ac tua l Camarín y 
ocupar mayor superficie decorada. 
Todo como se vé estaba ta l lado y 
dorado en made ra , bajo el mas flo
reciente gusto de la época fastuosa 
y e legante de Luis XV. Se compo 
ne de tableros calados y belllsima-
monte guarnecidos sus huecos ocu
pados con espejería dedistintos con
tornos. Tendría todo próximamen
te 4 metros de a l tura y el techo de 
la Cámara seria á no dudar una 
obra de a r te , acaso compuesto de 
tableros pintados, cuyos asuntos 
serian escenas bucólicas con sus 
at i ldados pastorcitos, cupidos, nin
fas, idilios de palomas y de genios 
armados de amorosas flechas, hi
riendo corazones cor*iados con 
flores, en fin, alegorías de aquel 
«empo. ĵj-a 

escultórícb-décorativa de las pare
des de la Cámara , no puedo conrf-
derar más que lo que existe has ta 
la pr imera cornisa que pudo ser el 
enrase ó asiento del techo; asimis
mo acucan el mismo gusto y factura 
de ejecución ornamentar ia las dos 
hojas vidrieras de la puer ta del fon
do, cuyo hueco en el navio «Rayo» 
daría paso á la salida pa ra a l | ^ n 
balcón que hubiere en la popa; el 
capi-alzado ó par te superior de di
cho hueco, y los de los dos huecos 
laterales, t ienen el mismo análogo 
recorte; en estos huecos me aven
turo á suponer dos coquetones ca
marotes, quizás tapizados con tisú 
y guarnecidos con franjas de oro, 
sirviendo de cierre cuatro magnífi
cos tapices ó acaso bordados córti-
nages de terciopelo; las hojas-vi. 

dr ieras actuales en estos dos huecos 
aunque doradas , sen lisas y las la
bores de sus tableros, al ser menos 
esmeradas que las de la pr inc ipa l , 
manifiestan que se hicieron al aco
plar los adornos en el sitio que se 
ha l lan : haga Dios que parezcan las 
dos cornucopias que estuvieron col
gadas á los lados de las hojas-vidrie
ras priflcipales, cuyas cornucopias 
serían magníficas. 

Este acople y a r reg lo en 1773, 
ocho años después de haberse obte
nido aquellos preciosos restos deco
rat ivos, comprende , á nuestro hu-
mildo juicio, todo lo q u e s e ve desde 
la cornisa, que como decimos, qui
zá sirvió de escocia al techo de l a 
cámara ; sobre el la , en t re cuat ro 
chaflanes, hay ot ras t an t a s pechi
nas , teniendo p in tadas cada una un 
ángel pasionario; l a cornisa-anil lo 
en que se apoya la muy ca lada cú
pula ya tiene distinto perfil que la 
del cuerpo inferior ó sea la de «la 
Cámara ,» y tanto los cartonajes de 
las espejerías super iores , cuan to 
las ménsulas, las crester ías y los 
ven tana les oblongos de las en t r e -
corchas , en los cuales se ven cen
trados varios atr ibutos drtl» m»»-íAi»' 
do el adorno, y otra fac tura más en 
desbaste , más grosera y abu l tada 
que la pr imit iva ó sea la de la par-
teinferior, e n u n a p a l a b r a , e s t o es lo 
que consti tuye lo que se l lama a r r e - . 
glo hecho en 1773; hasta el repasa
do de la ta l la , es di ferente , y lo es 
asi mismo el mater ia l ismo del dora
do y la proljgidad del mismo. 

He tratado de cumplir en es tas li
neas la pabra dada a y e r tarde en 
su despacho; si no lo consigo, como 
asimismo si es ún icamente á medias 
por no ser , tan veraz en mis noti
cias y crít ica cuanto fuera de de
sear , sean VV. indulgentes pa ra 
conmigo en grac ia de mi buena vo
luntad y de mi car iño hacia la Archi
duquesa y Princesa de esta San ta Ca
sa, á cuya Señora prometo una más 
extensa monografía de su Camarín 
Real,cuando este se ha l le nuevamen 
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Uíisino, Ojo da Halcón hafcía obrado con «ú acostum
brada piUdeui'U. Sabia que Mut;ua no habría venido 
sin uu imíneroBa <ic3n)p«nnmlrnto, y sabia también 
que el Harón estnria esperando los movimlentOB de 
sus enemigos en el linsite del bosque. l o r lo mismo 
no podía el ir sin qiío su temeridad le costar.H cara, 
pero un mochacLo podía hhcerlo sin intpirar sospe
chas. Cuando Uey wiírd se k unió, Ojo de Halcón es
peraba traujquiUraente lu vuelta de sus mensageros. 

Esto no tardó en reaparecer llevando un fusil en 
cada uianü.; pero aun no había llegado á las primeras 
catiáfias del campamunto, cuandD uu tiro disparado 
defcde.cl bosqi^e, probóla exaetitud de los cálculos 
déi cazador. 

Apes^rdel vivo,$uteré8 que Ojo ,de Halcón sentía 
por la 8,uerte doj^mucbucho, el placer de ver nueva
mente el ni^»4Qf d» gMSOs se sobrepuso á todo lo 
dvmás. Después de examinar si se había d^tbeiofues-
to y ver que esia]^ en btMB timado, se volvld Inciu 
el maohaeho p&«igl;iptftÍM|Bdiei lo habíiui herido. Es» 
loi»lri> orgiaUi)eaint::{H« pero no rflspondió. 

-^i>br« muchacho, esos bribones te han atravesa
do orbraao! ^ijtí, el cazador al ver os» fran borWa 
c«UB»Ml4 ¡per el dispavo que le habían becljo; No tea^ 
gas cuidado^ algunas hojas de cíiopo p«M^* »W *» > 
c^irarAn enseguida. Has empezado tjejjpnftWto*!**»»-
dizage, y estás disstioado A Ufyait^ítJí»., mm» Mm^Q-
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sas cicatrices. Marchad! anadió terminada !a cura, 
un día seréis jefe. 

El muchacho se alejó, niAs orgulloso por la sangre 
que corría de su herida que cualquier cortesano al 
obtener una condecoración, y fue'á reunirse con sus 
camaradüs que lo miraban con envidia y admiración. 

Aquel suceso airvió para hacer conocer á losDela-
wdres l!> situación y los propósitos de sus enemigos. 
En consecuencia salió un destacamento para desalo
jar á los Hurones ocultos en ol bosque, pero ya estos 
se liabian marchado al verse descubiertos. 

Unc.4S reunió á los gefes, y les presentó á Ojo de 
íialcón como un experimentado guerrero digno de 
todti confianza. Viendo que todos hacían á su amigo 
una favorable acogida, le dio el mando de veinte 
hombres valientes, activos y resueltos como él. Qui
zo hacer á Heyward igual honor, pero este pidió 
combatir como v.n voluntario al lado del cazador. 
Después designó á diversos gafes para los puestos 
mas importantes, y como el tiempo apremiaba dio la 
señal de marcha. Enseguida, mas de doscieintos gue
rreros se puíleron en movimiento con alegría, pero 
silenciosamente. 

Poco después de penetrar eñ el bosque, vieron apa
recer un hombre en lontananza. Estaba solo y ve
nia del sitio «n que deWo estáT el etiemigo. Cuando 
llegó *do8 ó tP«eiaí«M P«io« d e > » Délawarwiftí^-
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traremos en el campamento y marcbaremos en línea 
recta á la caverna para libiar & la joven. No es «in 
plan de gran ciencia mayor, pero con valor y pa
ciencia se puede llevar & cabo. 

—Es un plan que me agrada mucho, dijo al ma 
yor, y es necesario ponerlo en práctica enseguida. 

Después Je una corta conferencia el proyecto fué 
aprobado, é inmediatamsnte cada cual marchó á ocu
par su puesto. 

Mientras Uncas disponía asi sus fuerzas, los bos
ques permanecían mudos y se hubiera creído que 
jamás el pie del hombre había pasado por allí, pero 
Ojo de Halcón encargado dd dirigir la expedición 
principal, conocia demasiado bien las costumbres de 
sus enemig08,para tiarse de aquellas engañosas apa
riencias. 

Cuando la gente que iba & sus órdenes estuvo reu
nida, les indicó que lo siguieran, y retrocedieron 
hasta llegar & la orilla de Un riachuelo que habían 
atravesado al venir. Allí se detuvo y preguntó en De-
laware: 

—Hay aquí alguna que sepa adonde va esta co
rriente de agua? 

Un Deliware extendió una mano, separó dos de
dos, y señalando el punto en que se unían, dijo: 

—Antes que el sol acabe BU carvera, el rio pequeño 
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